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1N del Muro y la disolución de la Unión Soviética, la preeminencia

porloshecho.s. La¡> desigualdades eniie ios lisiados se han incrementado

El credo funda menta lis [a sobiv la j; I <>!)a Ilación y los. morí adosomilc
mencionar, como bien lo destaca Aldo Ferrer, que ei ochenta por ciento

exportaciones sólo representan el veinte ¡xjrcii.'mo dd producto m
que nueve de cada dii- / i i ísbíi jüdorci producen p¡

acumulación de capital en el mundo se financi;
interno de los países.

Podemos coincidir también con la idea de que el .
fenómeno de la globalización surgido en los noven-
ta, no sólo no es in f t l i io -lia habido antes de la ¿
Primera Guerra Mundial una relación eatre co¡
cío y producción cquivalcme y hasta superior
contemporánea, sin contar que en el siglo XJX y I



mediático, alentado por el desarrollo de las comunicaciones y el desme-
surado volumen de transa; cuines financiera.! m turnado na les.

Por otra parte, se ha ido acrecentando en las últimas décadas la
desaceleración del crecimiento global y la perdida de dinamismo de las

los noventa a] 2,9 por ciento).
También ha ido creciendo la deuda pi'iblica en ¡os países más ricos.

En los países del G7 llegó a alcanzar el setenta y tres por ciento del
producto bruto interno (catorce billones de dólares, contra 2,2 billones de

5 países en desarrollo). El negocio financiero, a su vez, se

global. Las crisis financieras asiáticasyluego la de Brasil pivíidkíron
al derrumbe de la gigantesca burbuja financiera y especulativa

% en Estados Unidos, tras las estrepitosas y mul t i in i l lo i inr ias
quiebras de l 'nroii, Global (.rossinsí y \Vorkl Com. l'iénscsc que

s fenómenos fueron anteriores ai 11 de sepíleme i!e '¿W¿.
Es útil destacar, por último, en este campo de la globalización y

iomía, que también se han expandido los negocios ¡legales
y sus vinculaciones financieras y con empresas p:-oduaivas. Elnarcotrá-

millones de dólares anuales, a los que deben añadirse cifras semejantes
por los negocios colaterales que esas actividades generan. No es necesario

bancos interna cío na U -s. sin que hasta el préseme se hayan dado pasos
efectivos para controlarlos o para aféela i h¡ i i lx - r i ad iít: Jas transacciones

A i:sias perspcíliva-s fie tle,sencanlo <-rs el canijio cronómico se han
sumado oirás más graves en el campo político y en el de las Naciones

septiembre crearon en el seno de la comunidad norteamericana, su
gobierno adoptó, al amparo de su hegemonía militar indiscutible y la
debilidad potencial de todos sus cvemuak-'s oponeos es, el derecho de
emprender acciones tjúkus u ni la lera les y preventivas en cualquier lugar
del mundo, de acuerdo a sus propios intereses y perspectivas. Y ese criterio

Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas.
Esta vez, Estados Unidos puso en cuestión todo el sistema de



y decisivo elemento de ineen¡du:tibrv ai d escenario mundial. En
contraste, la Unión Europea, si bien ha continuado la ampliación de sus

dotarse próximamente de una Constitución Federal, no ha podido aún
unificar sus posiciones y sus políticas para asumir un rol protagonice en

AMÉRICA LATINA

Es en estas perspectivas de ¡«certidumbre y de desencanto, de falta
de designios para concebii y asegurar un nuevo, estable y más justo orden
internacional que sera necesario cmcnder las ni.ii.-vab icalidades latinoa-

I as desastrosas consecuencias cicadas por e¡ llamado Consenso de
Washington, con su prédica de libeíaü/ación comercial, desreguíación
flnanciera y de retraimiento del Estado de sus funciones arbitrales y
conductoras, han hecho que la década del noventa fuera otra década
poco promisoria para América Latina. Notó lo aumentaron los Índices de
pobreza sino también d desempleo y la ¡iiaryiaalidad.í.as recetas clásicas
del FMI se han demostrado mviables, al igual que el paga de las
incrementadas deudas públicas d(-niií>sii os países, lil frataso del llamado
paradigma neoliberal para asegurar niveles mínimos de desarrollo y de

para un replanteo de las perspectivas y de las políticas en casi todas las
naciones del hemisferio.

Podemos decir- que ese replanteo de los paradigmas hasta ahora
vigentes ya se lia hecho noioi 10. sobre todo con la asunción de los nuevos
gobiernos en Brasil y la Argentina y con su decisión de afrontar en forma
conjunta, desde el Mercosur, políticas de crecimiento y de i
don intc-i nacional basadas en sus propias necesidades y objetivos. .

Vale la pena mencionar que el Mercosur originar)

consolidar las democracias renacientes, a afro
común los desaños de la ingente deuda ext<

ambiciosos programas de cooperación nuck
tecnológica y, por fin, a estrechar los lazos ecorió-1

suscribid on augúrales y I ' I I K uTerosentendimiemc



-y^gg-debería llevarse a cabo poi medio
at¡ininiM.rado y tic isuesrauíMi de •>,

regionales al WMs'itiiiisc foirruiíni'iue el Mercosur, con la
de Paraguay y Uruguay.

Los acuerdos d-.1 cooperación míticas era u un símbolo decisivo para
asegurar la pax en la región y la amistad cutre los dos países, tarea que

efectivos de intercambio, la l inna t onjur¡i;¡ del Tratado <¡e \o Proliferación
y la creación de una agen™ du inspecciones reciprocas a instalaciones
nucleares que hoy sigue operando.

Por otra parte, se coincidía en que la integración de los dos países
cabo por medio de un proceso de comercio

s productivos a fin de

Con la constitución formal del Mercosur en los noventa, éste.

resultados en los primeros años, pero que ya está urgiendo un
eplanteo profundo ante los signo1) vSiNes du pérdida de vitali-

. Algún analista político ha señalado que esa reorientación
neoliberal tuvo MIS iicndioas coiisecuL-icias al crear una enorme red de
intereses económicos y conu-ronle-s sin su f r i r interferencias externasy que
de ¡asistirse en los primeros objetivos esiEatégiros posiblemente se
hubieran enconti-ado escollos insoslayables.

Como bien dice Miguel Cuervo, el Mercosur se creó en los noventa

macroeconómicas, sin esquemas de solución de controversias y sin
compensaciones ;il amplio pi-ogiania de suicidios federales y estatales de
Tí rasil. Más aún, no tu vopjevisionespaj a ílfvnluac iones ocrisis financieras.

Los subsidios y los desniveles cambíanos, así como la convertibilidad
argentina, hicitron (¡no so iras bulaban a iJr.usii fiK-rief. industrias de manu-
facturas argentinas ose desviaran invcrsiunes que venían a snioM.ro paK.

para establecer un tribunal inilependienit: para dirimii1 controversias en
el Mercosur, sin tener que recurrir a los desgastantes arbitrios de las
cancillerías o de los presidentes.

1 ¡n último déficit a corregir e,sd de la inlcrnaü/ación de iosaeuerdos
suscriptos en el Mercosur, que para la Argentina tienen ¡craiquía superior
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Buenos Aires, por lo que esperamos que

La cooperación económica y comercial en el plano

primer campo, además de losacuerdos con sus rniembros asociados-Chile
y Solivia-, el Mercosur ha firmado recientemente un acuerdo comercial
con Perú y ha iniciado i :a ia t i \ as f\m la Comunidad Andina, con Venezuela,
México, la India y Sudáfrica. También se han encarado negociaciones
conjuntas en el formato 4 -H con Estados Unidos dentro del ALCA y con
la Unión Europea.

OMC Y ALCA

En el plano mi]l i ihi i<. ' ral . la Ai^eruirva y BiasU conjuntamente con otros

llamado originalmente G22-, presentaron propuestas alternativas a la
Unión Europea y a Estados Unidos en la reunión cumbre de la OMC,

fU-k'iH.it- 'rsfdií-natrK'iuepoi.k ¡oiu-.-,nt1 <>.()< iadontMv:<jvamcspara'nuestros
intereses y evitaron que ¡os temas agrícolas fucian sustraídos de las
rii-'gociafioncs, tal como sucedió en la anterior Rueda Uruguay.

Más allá de que este fracasode la OMC, difícilmente pueda ser revenido
en el corto plazo, y que ese resultado no nos favorezca, a pesar de que
mantiene vigente la próxima expiración de la /. ¡Cutida di.: paz, es evidente
que ¡ambién constituye un testimonio novedoso y alentador sobre las
posibilidades de crear un frente alternativo de intereses para evitar que
sólo prevalezcan ¡os objetivos de loa p-aíscs dominantes. Tengasi
presente que la L'nit'in Kuiopca, y 1'.suidos Unidos, que se sumó :
su postura, pretendían inrarj-'orar cosxesinncs en el área <
servicios, propiedad i : iu -k- ( ína , a)::'.p¡-,isg;ilx:¡r!ann nía I e
einversiones, sin que se pudiera cuestión
andamiaje de sus subsidios agrícolas.

En contraste con la prédica engañosa sobre las Á
¡menciones de liberalizar y multilateral iza
mcrcio mundial, es útil mencionar que en realidad |
los que están creciendo hoy en el mundo s<
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comercio mundial se realiza -j través de esos acuerdos 5 todo hace pensar

perspectiva, Estados Unidos, por ejemplo, esi.á poniendo en práctica su
voluntad de concluir ai nardos bilaior-Jcs cíe libre comercio con varias
naciones de Asia, África y América Latina con las que puede hacer valer

como México y Chile, qui- veiín disminuidas sus vs ¡«ajas bilaterales por
la concesión de simiiares condiciones a naciones más comjieliiivas.

La unidad de acción mantenida por Brasil y la Argentina en las
negociaciones por el ALCA, procurando que ellas se lleven a cabo entre

Unidos y el Mercosur y que los temas agrícolas no sean
:xcluidos, amena'/a innibién < on d c ! > i l i > a r aún más los alcances de

ítendimiento regional.
pesar de las esperauvas interesada:; creadas en nuestra

jpinión pública sobre las ventajas que tendría el ALCA para
westro país, es bueno destacar aquí que son muy pocos los
itudios realizados sobre ¡o1-; beneficios concretos que, en el actual

esquema negociador. podiiaiTKjstvcibir. I'lcsiudio mas serio hasta
ihora realizado sobre este tema ha sido el del Centro de Economía

Internacional dt la ¡ u nal lena argentina, que l u y o un análisis con modelos
computados de equilibrio, pero son sólo cálculos de aproximación, por
¡oque no tienen valor predial o preciso Según sus conclusiones, el ALCA,
tal como está hoy n¡-k;nu:0o, podría hacer crecer las exportaciones en sólo

estudio los aumentos mayores de nuestras expoliaciones, fuera del

CAMBIO DE PERSPECTIVAS

aspcisijeciivasiiinndia-
_._ lacionales, contrariando

_ _ ita, está creciendo erx toda Latino-
to de que sólo un radical cambio de jierspcctivas

.las uci tiempo y una unidad de acción en defensa de
, ..^ .,—.™Js podrá permitirnos alcanzar niveles satisfactorios de
desarrollo y bienesiai para nuu.siios países. Ya mencionamos el cambio



en la Argentina se haya producido no sólo un quiebre del otrora, pansa- Q Q
míenlo único, sino que se hayan ¡do consolidando a!«unas certezas
básicas sobre la realidad políiica y económica que implican reit-vames ¡5
cambios cualitativos de concepción y de acción, de ti i recta ¡nciclc-iioix cu ^ Q

•Hoy es fundamental y pri^i llano recupetar la au;oestmia nacional. ~.
base de la confianza en las propias fuerzas y en las posibilidades de clc¡;i( I~H ¡j
y decidir sobre nuestro dcsiino de Nación. Después de una insist, mo y ffl
prolongada piLXlicamicresada en mostrai J;ü,\ enlaja-, tlelixlo lo t;xlu¡i:jf:o Q
y de procurar imponernos recetas inadecuadas a nuestras necesidades, ' M

camino, desde los teñiros académicos a ios medio1-, de opinión, sólidos
análisis que demuestran las falacias intelectuales construidas sobre la
globalización y el papel del Estado; al mismo liempo se ha despertado
la conciencia sobre las calamitosas consccueili ías de esas ópticas en el
empobrecimiento progresivo del país. No ha sido casual que aquella

a nuestra gente, sino lambiénamiestrs industria y a todas las conquistas
sociales duramente conquistadas.

•La política exlerioi de un país constituye una liarte indisoluble de sus
políticas globales y debe ser la expresión de sus reales y mayorilarios
i n le teses y necesidades. La reciente negociación con el Fondo Monetario
Internacional ha podido incorporar al acuerdo alcanxado nuestras
necesidades de consolidar un desarrollo sustentable. Contra los inevita-
bles cultores del no se puede es posible mostrar que con convicciones
firmes y determinación estamos pudiendo ..

los sectores dirigentes nacionales, con esla renovada y esperanzadora
mirada será muy difícil sostener el timón frente a este embravecido

nuestras ciudadelas. De ese modo, se podrá dar
duradera a la implementación de las políticas anuní

permitiría asimismo ponderar desde una opinión
pública concicntixnda si b ejecución se ajusta
objetivos. Tenemos que propai;¡i nos para una larga
marcha, con muchos sobresaltos, por lo que
inteligencia nacional sera indb;icnsable para se
tener estas convicciones. De Gaulle decía que
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a sumarse a estas convicciones para defenderlas en e! escenario mundial.

punco de inflexión en -;¡ poiíiií-ae,\ierioi c interior latinoamericana-digo
latinoamericana porque es imporisiüf que 'Músico y las naciones cenlro-

sobre todo, necesita icsuSjíi.a-i laxos intensos con sus vecinos sudame-
ricanos para ampliarsu arción exieriur} sus intereses más allá del NAFTA

participa.
También será indispensable mantener la unidad de acción en los

foros multilaterales y en el ALCA, e instalar progresivamente en las .
opiniones públicas y en los sectores üorninaüiiiK de los países centrales
el convencimiento üe que sin < k'sarrollo en el mundo periférico no habrá
paz ni seguridad internacional, que sin ciaras y justas reglas económicas
internacionales ni disriplinainiemo de l<is ii responsables fondos especu-
lativos transnacionales, no podrá consolidarse un previsible orden
internacional, o atender intereses y nea-sidiulfs di- los países centrales.

is de producción y la clesacek-iación pioínesivü en las economías
" ¡s deberían ak-niar]¡rs a f,x panel irse "

adquisitivo. Existen intcresi.'siiMí.'bien enU'ndi(!os]i!K'den ayudar
los a este cambio de perspectivas,

Otro objetivo prioritario deberá apuntar a
i - f M i n i i i o : i a la Oiganixsidón de las, Naciones Unidas J
de su papel principal como ordenador de las á
relaciones internacionales, y así, evitar que
desorden, las revueltas, el terrorismo y la impre\
sibilídad hagan del mundo un escenario cada v«



turar un nuevo-orden intarnauonal di: los ¡iriiiupak-s Iíde¡es mundiales,
su dependencia de mayoiías electos ak-:s erráticas y descontentas, el

dernocrá ticos-translormiados en espectáculos mediáticos manejados por
aparatos políticos y con cada vez menor participación ciudadana-, el

de las poblaciones son, entre otros, signos qui- nos c<u;ín advirtiendo con
rudeza que tal vez estemos ante el umbral de un cambio de los

'I El filósofo miieameiicíno Kicbaul ííony soMieni; que las socieda-
•• • "" des desarrolladas están cada ve/ menos capacitadas para dar

mejore.-) condiciones para imagina;- y pioponc-i. jioi paralelas

aquellas.
Por otra parte, nuestras singnkmibidi's y iu-}{enu;ss deberían alentar-

nos a defender nuestras diferentes concepciones, no sólo en acciones
sostenidas en el plano ini . ' inaí lonal, .sino también en nuestras respuestas

preceptor de Bol ú'íir, al advertir qiu: gran paite de las recetas importadas
eran inadecuadas para aplicarlas a nuestra América.

A su vez, esta convergencia programática de Brasil y la Argentina, en
la medida que. sin protagonismos de [ideras-go y con generosidad de
propósitos, pueda li:ui>ií, i ' extensiva a todos nuestros vecinos, permitirá

grandes conflinos de nuestra región. Así también podremos sustraemos,
comoenloscaso.sdfííoliviayCoioiübiíi.a que las soluciones nos vengan
impuestas desde otras latitudes.

Nuevasóplifasv perspectivas están animciando, pues, proraetedores


